 HISTORIA DE ALGUNOS HIMNOS

CUANDO SUENE LA TROMPETA

(176)

     La niña Chavela vestida con ropas en pedazos, estaba sentade en frente de un jacalito cuando pasó Santiago Black (1839-1936)del Estado de Pensilvania, E.U.A. Este la invitó a asistir a la Escuela Dominical. Se notó una expresión pensativa en la casra de la niña cuando decía:  "Quisiera ir pero..." y miró su ropa.

     Al día siguiente llegó un bulto que contenía un vestido nuevo y zapatos. El domingo siguiente la niña asistió a la Escuela Dominical y no faltó nunca por  mucho  tiempo.   Un domingo, al pasar la lista,   Chavela no contestó. Alguien explicó que estaba muy enferma. El señor Black comenzó a pensar en la tristeza que uno siente al no poder contestar cuando se pasa lista aquí en la tierra, y se puso muy triste pensando en aquellos que no contestarán al pasar lista en el cielo. Al volver a su casa, pensabaen la necesidad de tener un himno sobre este

tema/ Parecía que una voz le decía "Por qué no escribes tú este himno?" Al llegar a su casa , a pesar  de sentirse incapaz de hacer  tal cosa, las palabras de la primera estrofa le vinieron. En unos 15 min. había escrito las otras estrofas. Fué al piano y casi sin pensar tocó la música tal como la tenemos ahora.La pobre Chavela nunca volvió a pasar lista en la tierra pero el himno que ella inspiró ha sido una bendición para muchas personas.

A JESUCRISTO VEN SIN TARDAR

(214)

Este es un himno de invitación a aceptar a Cristo como Salvador. La letra y la música fueron escritos por Jorge F. Root, cuyos cantos evangelísticos se cantaron mucho en los servicios dirigidos por el famoso evangelista Moody. El señor Root fue instructor por un tiempo en la Escuela para ciegos de Nueva York, donde también enseñaba a Francisca Crosby de Van  Alystine, la ciega que ha escrito tantos himnos favoritos. (Vease  "Alguna vez", "Ya no estaré", "En Jesucristo mártir de paz") Bajo la influencia del Dr. Lowell Mason, uno de los mejores compositores de himnos, el señor Root llegó a ser muy activo en el movimiento de Convenciones de música sagrada que se celebraron en muchos lugares en el siglo XIX.

DA LO MEJOR AL MAESTRO

     El autor de este himno fue el Reverendo. Howard B. Grose (1851 ).Era ministro bautista, hijo de ministro. Editaba una revista bautista que daba noticias de las misiones. El señor Grose era Pastor de Iglesias en varias partes y también sirvió como presidente de la Universidad del Estado de Dakota del Sur (E.U.A). Siempre trabajaba con las Sociedades de Esfuerzo Cristiano. y escribió este himno para un himnario del ;movimiento esforzador.

     La música es de la Sra. de Carlos Bernard (1830-1869). No se sabe nada de la historia de ella, ni de las circunstancias de la composición de esta melodía. La traducción al castellano es del ;Pbro. Vicente Mendoza.

DULCE ORACION

     Guillermo Walford era un tallador de marfil en Inglaterra durante el siglo XIX. Hacía juguetes y chucherías durante seis días de la semana y los domingos se hallaba predicando en las Iglesias rurales de un distrito . Un día en 1842 su pastor le visitó en su taller. Walford  recitó un poema que acababa de pensar; el Pastor lo escribió, y más tarde lo mandó publicar en un periódico cristiano. El escultor de marfil era ciego. Años después el organista y compositor Guillermo Bradbury encontró esa letra y compuso la música que se conoce en todo el  mundo. Publicó este himno en uno de los muchos himnarios que preparaba. (Véase la historia del himno "Tal como soy")

PRONTO LA NOCHE VIENE

     Anna L. Walker de Coghill (1836-1907) escribió este himno a la edad de 18 años. Era inglesa, y había ido a Canadá como visitante. Al ver los grandes campos de trigo y de otros granos, le vino la inspiración para este himno. Se publicó en uno de los primeros himnarios de Moody y Sankey, atribuyéndolo a otro autor, un error que fué corregido más tarde. La Sra. Goghill vio la necesidad de servicio constante y da énfasis a esta idea en nuestro himno.  

     La música es del Dr. Lowell Mason , compositor de muchos de los himnos de este libro ("Al contemplar la excelsa cruz", "Más cerca oh Dios de tí", "Objeto de mi fe", "De heladas cordilleras")  El Pbro. Epigmenio Velazco hizo la traducción al español, traducción excelente, habiendo captado la idea de la autora de una manera notable.

     Se publicó esta música por primera vez en 1864 en un himnario de Mason, llamado "El Jardín de Canto".

SAGRADO ES EL AMOR

Juan Fawcett nació en Inglaterra en el año 1739. Trabajó en una sastrería hasta la edad de 16 años cuando se convirtió al evangelio. Más tarde llegó a ser un ministro, habiendo luchado arduamente  para conseguir una educación. Aprendió a leer a la luz de una vela. Mientras se desempeñaba como pastor, recibía como sueldo el equivalente a 40 libras esterlinas, lo cual era pagado por medio de papas y algodón.

En 1972 una iglesia de Londres lo llamó para que fuera su pastor, ofreciéndole una oportunidad única para un hombre de su capacidad. Fawcett resolvió ir.

Al llegar el momento de partir, sus muebles y pertenencias fueron puestos en camiones y muchos miembros de su congregación se reunieron allí para darle la despedida. Hubo muchas lágrimas y junto con su esposa se sentó sobre una caja para llorar también. Por fin ella dijo: Juan no puedo soportar esto. No sé como podremos irnos. El contestó: Ni yo tampoco. Nos quedaremos. Así que bajaron sus muebles y los entraron en la casa. El amor y la estimación de su congregación lo impresionaron tanto que Fawcett escribió este himno: “Sagrado es el amor”.

Cada vez que preparaba un sermón también escribía un himno. El rey Jorge II le ofreció una pensión. La rehusó diciendo: “He vivido en medio de mis gentes, contento con su amor; Dios ha bendecido mis labores entre ellas y por eso no tengo necesidad de nada que un rey terrenal pudiera darme. No necesito nada si puedo quedarme con la congregación que amo”.

Ojalá que la clase de amor que existió entre el pastor Juan Fawcett y su congregación sea la misma que desarrollemos entre nosotros y nuestros pastores, y entre nosotros mismos, uniéndonos en un mismo sentir para honra del Señor.

SE OYE UN CANTO EN ALTA ESFERA

El autor de este himno popular de Navidad fue el famoso Carlos Wesley, los detalles de su  vida los veremos al leer la historia de otro de sus grandes himnos: “Cariñoso  Salvador”.El y dos de sus hermanos, Juan y Samuel escribieron himnos. Hace unos años se descubrieron en un sótano de Londres los manuscritos originales de muchos de los himnos de estos hermanos. Estaban bien conservados y así se pudo ver la verdadera letra. Los Wesley siempre promovieron la mejor música en la Iglesia. Juan hizo algunas reglas para cantar y se encuentran en uno de los muchos himnarios que publicó. He aquí algunas: “Cantad todo el himno, cantad con entusiasmo, cantad con humildad, cantad con ritmo, sobre todo cantad con el espíritu, pensando en Dios con cada palabra”.

No tenemos detalles de cómo llegó a escribir este maravilloso himno, cuyas imágenes tratan de la encarnación de nuestro Señor, la regeneración y la esperanza gloriosa del futuro. Fue escrito en 1739 y revisado en 1743. Isaías 9:6 y Lucas 2:13,14 son su base bíblica. Es uno de los himnos más populares que tenemos; ha sido traducido a 64 idiomas.

La música es un arreglo de “festegeseng”compuesto en 1840 por el gran músico Felix Mendelsohn para celebrar el aniversario del invento de la imprenta. Insistió que nunca debía usarse esa melodía con letra sagrada porque era música propia para tiempo de gozo y fiesta. ¡Qué bueno que la música sea alegre! porque por medio de ella tenemos la nueva más gozosa que el hombre pudiera recibir.

Guillermo H. Cummings (1831-1916) hizo el arreglo de la música de Mendelsohn en el año 1855. Era un músico de mucho talento que tocaba el piano a los 6 años.

NOCHE DE PAZ

Para muchas personas este es su himno favorito de Navidad. Aunque hay variación en algunos de los detalles del origen del himno los hechos importantes están de acuerdo. El autor de la letra es José Mohr (1729-1848). Padre católico en Alemania, había nacido  en la ciudad de Selzburg y pasó su vida atendiendo iglesias rurales cerca de este lugar. El 24 de diciembre de 1818 fue a la casa de su amigo Franz Gruber, el maestro de la escuela del pueblo. Estaban allí otras personas ayudando en los preparativos para la celebración de Navidad. José se retiró a otro cuarto por unos instantes y al salir, en el momento del reparto de los regalos, puso en la mano de Franz un papelito doblado y cuando este lo abrió leyó en voz alta la poesía que ha llegado a ser uno de los cantos mejor conocido y amado en todo el mundo: “Noche de Paz, noche de amor”.

Unas horas después cuando José  estaba en su propia casa escucho su poesía cantada con una melodía bonita.

En el servicio de la noche Mohr y Gruber lo cantaron juntos. El órgano de la iglesia estaba descompuesto. Estuvieron acompañados por una guitarra. Mohr cantó el tenor mientras Gruber cantaba el bajo y tocaba su instrumento. Durante el año la poesía quedó casi olvidada en el escritorio de Mohr. en noviembre de 1819 llegó un maestro para arreglar el órgano. Invitó a Gruber a tocar la melodía de “Noche de Paz”. El organista estaba tan encantado con la música y la letra que llevó una copia cuando regresó a su pueblo. Allá vivían los cuatro hermanos Strasser que formaron un cuarteto que daba conciertos en toda Alemania. Incluyeron Noche de Paz en su repertorio y comenzaron a cantarlo en muchas partes. Así nuestro himno comenzó su viaje alrededor del mundo. Se imprimió por primera vez en 1842 con el título de “Canto de Tirol”.

Su sencillez y belleza fácilmente captan el corazón de los que lo oyen y nunca se puede olvidar el mensaje de la melodía y de la letra.

El regalo de Mohr a su amigo Gruber de hace tantos años, ha resultado en un coro universal de alabanza.

SANTO, SANTO, SANTO

Reginald Heber (1783-1826) tuvo el honor de enriquecer el canto de las iglesias del mundo. “Su Santo, Santo, Santo”es el ;;mejor himno de adoración que tenemos. Su autor recibió una educación excelente y en los días de su juventud mostraba sus talentos como poeta. En la Universidad de Orfox ganó premios importantes por sus poesías “Palestina”, leída en los ejercicios de graduación, donde recibió aclamaciones de todos.

Cuando su madre quiso felicitarle después del servicio, le encontró de rodillas en su cuarto, dando gracias a Dios por el triunfo que había obtenido. Era muy generoso y se dice que cuando era niño tuvieron que coser sus centavos en su bolso para que no los regalara al primer pobre que encontraba en la calle. Llegó a ser pastor en Inglaterra y sintió la necesidad de  poseer una buena colección de himnos y procedió a prepararla, contribuyendo al mismo con no menos de cincuenta y siete. Al mismo tiempo publicó artículos en las mejores revistas de su país y era conocido como un genio tanto intelectual como espiritual. Un espíritu misionero siempre le había caracterizado y tenemos una prueba de esto en su himno: “De heladas cordilleras”, escrito unos años antes de su salida para la India, donde fue misionero cuando tenía 37 años. Llegó a ser el Obispo de Calcuta y durante los cuatro años que Dios le permitió vivir allá viajaba y trabajaba constantemente. La muerte le sorprendió un domingo en la noche, después de un servicio en el cual había recibido a muchas personas como miembros de su Iglesia.

Santo, Santo, Santo fue escrito cuando Heber era pastor den Hodnet, Inglaterra. Su  base en la Biblia se encuentra en Isaías 6:2,3y Apocalipsis 4:8-11. El autor de la música era el Pbro. Juan B. Dykes. Compuso esta tonada especialmente para la poesía de Heber. Dykes mostró su talento musical desde su niñez y tocaba el órgano de la iglesia de su padre cuando tenía apenas 10 años. Llegó a ser ministro, dedicando mucho tiempo a la música de la Iglesia. Compuso las tonadas de 300 himnos. Publicó un himnario que se llamó: “Himnos antiguos y actuales”. Se ha traducido Santo, Santo, Santo a 81 idiomas. El nombre de la música es “Nicea”, el nombre de aquel pueblo en Asia menor donde se celebró el famoso concilio del año 325 y en el cual la doctrina de la Trinidad fue establecida. “Nicea”es una tonada perfecta para un verdadero himno; tiene dignidad, la música y la letra están bien relacionadas y el espíritu de adoración se siente en todo el himno.

A DIOS EL PADRE CELESTIAL

Esta es la Doxología mas usada por todo el mundo. Cada sábado, en todas las lenguas, los cristianos la cantan. Está basada en los Salmos 103:1 y 148:1. Su autor es Thomas Ken (1637-1711). Obispo de la Iglesia Anglicana de Inglaterra; también era profesor. En 1674 escribió un Manual de Oraciones para los alumnos den el Colegio de Winchester. Era Capellán y condenó fuertemente la inmoralidad de la vida de la corte. Carlos II, rey de Inglaterra tenía miedo de los sermones de Ken, pero al mismo tiempo lo estimaba por su valor y audacia. A menudo el rey decía: “Tengo que ir a ser regañado por el Obispo Ken” Thomas rehusó desocupar su casa cuando el rey quiso establecer allí a una dama de la corte, por eso perdió sus puestos y le encarcelaron en la torre de Londres. Murió allí de una enfermedad terrible que no le dejaba dormir.

En su manual de oraciones hay tres himnos que se llaman Himno de la mañana, con 14 estrofas, Himno de la noche, con 12 estrofas e Himno del mediodía con 13 estrofas. La última estrofa de estos himnos es la doxología: “A Dios el padre celestial”. Ken enseñó a sus alumnos a cantar estos himnos para recordar a su Creador. Sin duda había conocido himnos latinos semejantes a estos; pero los suyos eran sus propias poesías.

La música de la doxología es del salterio de Ginebra, un himnario publicado por Calvino en 1551. Este había llamado de Paris a Luis Burgeois para enseñar y organizar la música de las iglesias calvinistas. Los himnos de Lutero no dieron satisfacción a Calvino y por eso Burgeois se encargó de las actividades relacionadas con el canto calvinista. No sabemos si Burgeois compuso o adaptó esta música. Editó muchos salterios durante sus años en Ginebra, donde era notable el canto congregacional. Parece que la música que conocemos se usaba al principio con el salmo 134. Más tarde se usó para el salmo 100 y por eso el nombre de la tonada  desde 1560 ha sido: “El viejo cien”. Luis Burgeois murió en la batalla de San Bartolomé.

CUANDO LEO EN LA BIBLIA

Jemima Thompson se encontraba viajando en un diligencia por los caminos accidentados de Inglaterra. Se dirigía hacia una escuela de niños para observar los métodos de enseñanza que se usaban allí. Estaba próxima a casarse con el Reverendo Samuel Luke. Al llegar a la escuela observó como los alumnos marchaban al son de la música de una melodía antigua de Grecia. Al oírla la Srta. Thompson pensaba: “que himno tan hermoso para niños se pudiera hacer con esta melodía. Ojalá que pueda encontrar una letra apropiada” Buscó en varios libros de poesías sin encontrar una que fuera adecuada. Así que esa mañana cuando viajaba sola en la diligencia, una mañana de primavera, comenzó a pensar en la melodía de la marcha. Buscó en su cartera un papel donde escribir pero solamente encontró un sobre usado y arrugado, y allí a pesar del movimiento de su carruaje, escribió la letra del himno que hoy conocemos como “Cuando leo en la Biblia”.

Le enseñó el himno a su clase en la Escuela Dominical el primer domingo después de regresar de viaje y a los niños les encantó. Un poco más tarde, su padre, el Reverendo Thomas Thompson invitó a la clase de niños a cantar en el servicio y todos quedaron encantados con nuestro himno. Cuando el Reverendo preguntó de dónde había venido ese himno nuevo, los niños le contaron que era su hija Jemima quien lo había escrito. Sin decirle nada el orgulloso padre envió el himno a una revista religiosa y fue publicado en 1841.

Jemima siempre quiso ir a la India como misionera, pero no puedo hacerlo debido a que su salud era delicada. Resignada a no poder ir a donde quería optó por editar una revista misionera para niños. A la edad de 91 años envió este último mensaje a una convención de jóvenes: “Hijos míos, es vuestro deber llevar un mensaje bendito y realizar una labor feliz. Siempre sean leales al Señor. Yo lo acepté a la edad de 10 años, y ahora que tengo 91 todavía soy testimonio de su amor y cuidado”. Ojalá que tú y yo seamos como Jemima y dediquemos nuestra vida a Jesús. Leamos su palabra,  ya que en ella nos revela la grandeza de su amor.

